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UNIDADES CICLOESTRATIGRAFICAS EN EL CRETACICO MEDIO DE LA REGiÓN
LIRIA-ADEMUZ (PROV. DE VALENCIA)

B. CARENAS FERNANDEZ *

RESUMEN

El anális is de las sucesiones sedimentar ias del Cretácico med io que afloran a l Nor te de la provincia
de Valencia, perm iten subd ividir el registro litológico en un con junto de unidades evo lut ivas (Unidades
cicloes trat igráficas) de d ife re ntes rangos, a las que se denom ina Ciclos , Parac iclos, Megasec uencias , Macro­
secuencias y Mesosecuencias . Se identif ican hasta un to tal de 23 un idades, las cua les se establecen informal­
mente y se describen siguiendo una pau ta semejante a la propuesta pa ra las un idades litoestrat igr áf icas
por la Gu ía Estratigráfica Inte rn acional, ya que a l igual que éstas son unidades de roca . Part iendo de la
descripción de estas unidades se hace un aná lisis evo lut ivo de la sed ime ntación en es ta zona de la Cord i­
llera Ibér ica desde el Albense superior hast a e l Turonense, deduciéndose la presencia dura nte la sed ime n­
tación de una serie de cubetas y umbra les de d irección aprox imada SW-NE en una cuenta que se abre hacia
e l Maes trazgo.
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ABSTRACT

The analysis ot the Middle Cretaceous sedimentary succesions that outcrop at the North
of the Valencia prooince, allow us to divide the lythological record in an assemble ot different ran­
ges of eoolutiue units (cyclostratigraphie) , which are nameti as: Cycles , Paracycles, Megasequen ­
ces and Mesosequences . A total amount of 23 units have been identified which are informally
estab lished and are described, according to a similar pattern to that proposed [or the lythostra­
t iqraphic units by the Internatiotuü Stratigraphic Guide, as these are rock units too. A sedi men­
tary etolutiue analysis in this area ot the Iberian Range is developed taking as a base point the
description. of these units from the upper Albian to the 'I'uronian, working out the OCUTTence ot
thresholds and fUTTOWS basins trending approximately SW-NE in a basin that CYf)eTl.S to the Maes­
t razgo [or this sedimetüation:
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INTRODUCCiÓN

Los primeros antecedentes de este ciclo corres­
ponden a MAS et al. (1 982 ), SEGURA ( 1982 ) Y VI­
LAS et al. (1 982), qu ienes lo atribuyen al Turonen­
se, pues au nq ue an tes VILLENA y RAMIREZ (1975)
habían citado la presencia de un hiato sed imentario
en el Cenoma nense superior , no hacen referencia
a que es ta d iscont inuidad d ivida en dos el ci­
clo Albense-Coniaciense es tab lecido por VIALLARD
( 1973) al d ividir en dos ciclos menores el gran
ciclo de l Cretácico superior .

Posteriormente GARCIA et al. ( 1975) precisan su
edad como Cenoma nense sup. -Turonense y estable­
cen un modelo sed imen tario para los materiales que
los fo rma n, y CARENAS et al. ( in lit) proponen su
establecimiento como unidad es trat igráfica.

Aunque los materiales que fo rm an esta un idad
es tán presentes en muchos pu ntos de l área estu­
diada, es en Losa de l Ob ispo do nde puede obser­
varse mej o r en su con junto . Está fo rmado por ma-

CICLO DE LOSA DEL OBISPO

ga~ de Casa Medina, Fm. Dolom ías de la Ciudad
Enca nta:la y Fm. Margas de Alarcón, habiéndose
subd ividido cada una de estas unidades a su vez
en varios Miembros de valor más local, que han
perm itido realizar una deta llada interpretación de
la cuenca sed imentaria y de su evolución.

Pero las nuevas perspect ivas que han aportado a
la estrat igrafía los trabajos real izados med iante sís­
mica de reflex ión en plataformas actuales, los cuales
han permit ido determ inar la existencia de nuevos
tipos de re laciones entre los cuerpos sedimentarios
(on-Iap, top-Iap, etc ... ) y reconocer la existe ncia de
una serie de d iscont inu idades que se siguen a lo
largo de toda la cue nca, independientemen te de los
camb ios laterales de facies , sugieren la pos ibilidad
de subdivir al reg istro sed imentario en una ser ie
de cuerpos rocosos que representan etapas concre­
tas en la evoluc i ón de las cuencas sed imentarias.

En el presente traba jo se estudian los sed imentos
de l Cretácico medio que afloran en este sector de
la Cordi llera Ibérica , d iferenciándose en ellos estas
nuevas un idades evolut ivas, a las que se denom ina,
siguiendo lo establecido por GARCIA et al. (1984),
unidades cicloestrat igráficas, y dentro de las cuales
se puede establecer, como ya indican CARENAS et al.
(in lit) para el Albense superior , unidades de d ife­
rente rango, q ue suponen una progresiva subd ivi­
sión de l registro sed imen tario en unidades de roca
cada vez menores, pero que siguen estando presen tes
en todo el área es tud iada. Se han identificado para
es ta zona un to ta l de 23 unidades evo lut ivas en el
Albense superior Turonense.

Estas unidades se denominan Ciclo y Paraciclo
para las de rango superior, siguiendo la nomencla­
tura de VAIL et al. ( 1977 ) Y pa ra las de rango infe­
rior múlt iplos de la pa labra secuencia, Megasecuen­
cia, Macrosecuencia y Mesosecuencia. Dado que aún
no existe una propuesta formal para la de nomina ­
ción y descripció n de estas unidades, su descripción
en el presente t raba jo se rea liza siguiendo las pau tas
es tab lecidas po r la Guía Estrat igráfica intern acional
para el es tud io de las unidades Iitoest ratigráficas.

Fig. 1 Situación geográfi ca de la región estudiada.
Geograpbic position.
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En el sector suroccidenta l de la Cordillera Ibéri­
ca, en tre Villel, a l Sur de la provincia de Teruel y
Liria, a l Norte de la provincia de Valencia (Hg. 1),
existen un con junto de pequeños afloram ientos de l
Cretácico medio, que fueron erróneamente atribui­
dos al Aptense por BRINKMANN (1931), siendo
posteriormente estudiados por GAUTIER y VIALLAR
( 1966 ), qu ienes los datan como Albense-Turonense
y más recien temen te por CARENAS (1987 ), qu ien
establece con más precisión su estratigra fía .

Estos mat eriales están formados por depósitos
terrígenos en la base, ca lizas y margas en e l centro
y do lomías al tech o y descansan según las zonas
sobre sed imentos de l Cre tácico inferior, Jurásico o
Triásico .

Los trabajos rea lizados durante los últimos años
en el sector suroccidenta l de la Cordi llera Ibéri­
ca por VIALLARD ( 1973), GARCIA (1977), GAR­
CIA et al. ( 1978), MAS (198 1), ALONSO Y MAS
(1 981), VILAS et al. ( 1982), N. MELENDEZ (1983),
SEGURA et al. ( 1983), GARCIA et al. (1985 ) Y CA­
RENAS (1 987) han perm itido establecer una preci­
sa subd ivisión de l registro sedimentario, Albense­
Turonense, en unidades litoest ratigráficas: Fm. Are­
nas de Utrillas, Fm. Calizas, Margas y Aren iscas de
Sácaras, r m. Calizas de Aras de Alpuente, Fm. Mar­
gas de Chera, Fm. Dolom ías de Alatoz, Fm. Dolo­
mías tabl eadas de Villa de Vés, Fm. Calizas y Mar-
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teriales terrígenos en la base que pasan a cal izas,
con intercalaciones de margas o aren iscas en el
centro y a dolomías al techo.

Comprende, al menos en parte, las Formaciones
Arenas de Utr illas, identificada únicamente en el
sector Norte de l área estudiada y las Calizas, Mar­
gas y Aren iscas de Sácaras, presentes en el sec­
tor SE; abarca también las Formaciones Cal izas de
Aras de Alpuente, formada en el sector Norte por
cinco Miembros (Cal izas de Estenas , Margas de
Losilla, Calizas de la Bicuerca y dos nuevos Miem­
bros de Areniscas sin denom inación formal, CARE­
NAS, 1987) que desaparecen hacia el SE, donde
está formada casi exclusivamente por cal izas, y en
su mitad superior por las Formaciones Margas de
Chera, que constituye un potente tramo margoso
con intercalaciones carbonatadas y espesor bastan­
te uniforme, Calizas y Dolomías de Alatoz y Do­
lomías tableadas de Villa de Vés, la cual presenta
en el sector Norte intercalados varios niveles de
margas verdes, los cuales desaparecen hacia el Sur.

Su potencia varía entre 120 m. en Villel y más
de 300 m. en la zona de Losa del Obispo. Está limi­
tado tanto en la base como en el techo por dos
importantes discont inuidades que coinciden con

cambios muy acusados en la evolución sedimenta­
ria de este sector de la Cordillera Ibérica (GARCIA
et al ., 1987), Y que se presentan según las éreas
como paraconform idades, d isconformidades o sua ­
ves d iscordancias.

Cont iene abundantes restos de fós iles, entre los
que destacan Pelecípodos (especia lmente Ostre ídos
y en menor proporción Rudistas, Pect ínidos e lso­
cardias) Gasterópodos, Braquiópodos, Equ inoder­
mos , Ammonites y fragmentos de Briozoos, Cora les
y Crustáceos, as í como Foram iníferos bentónicos
(M iliólidos, Nodosáriidos, Invo lutínidos, Lituólidos ,
Nezzazát idos, Orbitol ín idos y Alveolínidos), Algas
(Daxycladáceas y Rodofíceas) y en menor propor­
ción Ostrácodos.

En función de los datos pa leontológicos de que
disponemos, este ciclo comprende al menos desde
el techo del Albense med io hasta el Cenomanense
medio, pero no se puede descartar que alcance has­
ta el Cenomanense superior, ya que tanto la base,
por su na turaleza terrígena , como el techo, por ser
dolomítico, no han podido ser datados .

Cons iderado en su con junto es un ciclo trans­
gresivo-regresivo, estando situado el máx imo de
marinidad, al techo del Miembro Calizas de la Bi-

DE CASAS BA JA S

1lI1''' S( CUU'CIA IlACIIOSICUlltaa.. LA B2[ ...n a 01:

C A' AL I II.
II ACItOSI CUIIt CIA

PARACICLO B 1

DE ".CII O. t CUl:It O&

RAMB LA
E2

.. loUI:CUl lt CIA

DEL
IlIA1;II 0 1 l CUlltCla

VAL
E l

CICLO

.......I CUI.O ...

.. L A

1110""

~ L" u.aS(..t.

PARACICLO
1II 1••'ICUl.CIA ." CItO

OIL
V2DE

CICLO o..

lII. ell O
VALLANCA VI

DE
.. t .... SICU(.C' •

...ello A2..
LOSA ".CIIOSlc u.ItO&

".IO'IS~ O A l

DEL

OBISPOCAL IZ AS b(

... AS..

VI LLA 01 VII

OOI,.OIll .a,

OOLOIII .a,
.. LA

auoao 111(: .. 11"&0&

_lit. IIIt ,

DOL O.'"

DOLo •• a. TAkUDa.

DOLOIII' &' 111"'1'11&'

'" DOLOIII .A' OOUl:II0 ' . '

, • . .. . . . . , DI: C"l • •

,.. CALIZA' Y OOLOIII'&, DI: " La TOZ

•• , c a LU AS 01 L A .CUI.'.
•• 4 •• tlll •• ca.

.. a...... LOSILL A

... I CALIZ AS • IST[ . A,
.. . , A.I • •,C AS

.,. .. . t
caUZA' ., DO\..OIIMa,

.. . . , 111 .......'

----------~~~~~-~~~

O o'

o °.· "o

.~"
• • A

0 00· .

S . l .

11[010

lU DIO r

SU P IU U OR

SUPERtOR

I
1
L_ J..-...,L~~

VRACONIENSE

ALBENSE

CENOMANENSE

.r----- - - --..f-
-- ~ 1--::.:::4.---'~

I N f [ RIOR

TURONENSE

Fig, 2 Situación general de las maaosecuencias.
General position 01 macrosequences.



34 B. CARENAS

----- - - ,:.=--"'-- - - - ,

Fig. 3 Isacapas de la Megasecuencia Mgs. l. Liria .
l sopacb 01 megasequences Mgs. 1. Liria.

cuerca y en la Formación Calizas y Dolomías de
Alatoz , separados ambos por el ampl io episodio re-­
gresivo de la i"ormación Margas de Chera, las cua­
les se cons ideran que subd ividen a este Ciclo en
dos Paraciclos .

A part ir de la edad de estos materiales se puede
estimar q ue comprende aprox imadamente 10 m.a.
y representa entre 150 y 300 m. de sed imentos,
cifras bastante aprox imadas a las que VAIL et al.
( 1977 ) da para los ciclos sed imentarios.

PARACICLO DE RAMBLA DEL VAL

Antes de ser identificado como una unidad estra­
tigráfica, ha sido citado por MAS (1982), VILAS
et a l. ( 1982 ) Y VILAS et al. (1983) , donde por pri­
mera vez se dife rencia para el Albense superior­
Turonense tres ciclos sed imentarios, correspondien­
do el infer io r (Albense ) con este Paraciclo. Corres­
ponder ía tamb ién a l ciclo cC» de GARCIA et al.
( 1987 ) Y a los materiales que CARENAS et a l. (in
lit) de nom ina Paraciclo e Estenas» y Paraciclo eBi­
cuerca».

Este Paraciclo es tá presente en la mayoría de los
puntos estudiados, pud iéndose observar muy bien
en Villel, Vallanca , Ramb la de l Val, La Terrosa,
Cerro de las Buitreras, etc. Está const itu ido por los
ma teriales de la Fm. Arenas de Utr illas, Fm. Calizas,
Margas y Aren iscas de Sácaras, Fm. Calizas de Aras
de Alpuente y en algunos puntos la parte infer io r

de la Fm. Margas de Chera (fig. 2). Su potencia
varía entre los 35 m. de Villel y los 170 m. de Losa
del Obispo, donde alcanza su máxima potencia.

Se encuentra de limitado por dos discontinuida­
des, la inferior, que es según las zonas, una discor­
dancia cartográfica o erosiva, separa el Albense in­
ferior del Albense medio-superior. La superior es
también una d iscontinuidad importante que se en­
cuentra dentro de la Formación Margas de Chera
y representa una relación de con-Iap» ctop-Iap» a
escala de amplios sectores de la cuenca.

La tendencia de este Paraciclo es transgresiva,
siendo ligeramente regresiva al techo. La etapa
transgresiva está representada por los materiales
de la Fm. Arenas de UtrIllas, Fm. Calizas, Margas y
Aren iscas de Sácaras y la Fm. Calizas de Aras de
Alpuente y los materiales de la etapa regresiva está
representada por la base de la Fm. Margas de
Chera.

En función de su pos ición estratigráfica y de su
contenido paleontológico se puede datar como AI­
bense superior-Vraconiense, por lo que podemos su­
poner comprende unos 5.5 . m.a. Este Paraciclo se
encuentra d ividido en dos Megasecuencias.

Megasecuencia de Liria

Los pr imeros antecedentes de Megasecuencia se
encuentran en el Ciclo Albense inferior-superior que
MAS (198 1), ALONSO Y MAS (1981), MAS et . a l.
( 1982) Y VILAS et al. (1982) establecen para el
sector suroccidental de la Cordi llera Ibérica. Se co­
rresponde también con la secuencia el. definida
por GARCIA et al. (1987) . Por último CARENAS
et al. ( in lit ) le asignan rango de Paraciclo con el
nombre provisional de Estenas.

En este traba jo se la denom ina Megasecuencia de
Liria , ya que dentro de l área estudiada es en esta
zona donde mejor puede observarse. Está delimita­
da por dos d iscontinuidades que representan una
interrupción importante en la evolución vertical de
la sedimentación. La inferio r co incide con la dis ­
continuidad de l Albense medio que separa estos ma­
teriales de los depósitos del Ciclo Urgoniano, el
Jurásico o el Tr iásico. El límite superior, marcado
por una d iscontinuidad de rango inferior, está ca­
racterizado también por un cambio brusco en la
lito logía y en algunos puntos por la presencia de
una costra ferrug inosa. Es una discontinuidad de
menor rango.

Está formada en su base po r arenas o arenis­
cas con intercalaciones de arcillas, margas, calizas
o limos dolom íticos (que constituyen en la zona
Nor te la Formación Arenas de Utr illas y en la zona
Sur la Formación Calizas, Margas y Areniscas de
Sácaras); en su mitad superior está constituida en
la zona Norte por las Aren iscas del Miembro Mb.l.
(CARENAS, 1987) Y el Miembro de Losilla y al
Sur por el Miembro Calizas de Estenas.

Dentro de esta Megasecuencia existen importan­
tes cambios laterales de facies (fig . 9), pasándose
de los depósitos terrígenos de origen fluvial ' que
forman la base de la unidad al Norte a sedimentos
terrígenos de med ios marinos someros al Sur y
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de los depósitos, característicos de plataformas car­
bonatas que forman aquí el techo de la unidad a
los sedimentos de medios costeros mixtos o terrí­
genos al Norte.

Su potencia oscila entre 13 m. en la columna de
Villel y 130 m. en Villar del Arzobispo, mostrando
el mapa de isopacas (fig. 3) la presencia de tres
acusados surcos situados en la zona de Ademuz,
donde alcanza más de 100 m. de potencia, en Aras
de Alpuente, con más de 80 m. y en Villar del
Arzobispo donde alcanza los 130 m., delimitados
por cuatro umbrales, uno al Sur, que coincide con
el Macizo Valenciano, y otro sobre el Triásico ex­
trusivo de Arcos de las Salinas, los cuales no llegan
a ser recubiertos por esta Megasecuencia, y otros
dos menos importantes, uno al Norte en la zona de
Vlllel, otro al Sur de Aras de Alpuente.

Su contenido paleontológico es abundante, pre-
. sentando Braquiópodos, Pelecípodos, Gasterópodos

y Foraminíferos bentónicos, identificándose Orbito­
lina (M.) subconcava (LEYMERIEl. O. (M.) texana
(ROEMER l. Hensonina lenticularis (HENSON l. Cha­
rentia cuvilleri (NEUMANN), Lenticulina sp. Pseudo­
cyclamina sp. En función de estos datos y de su posi­
ción estratigráfica, esta Megasecuencia se puede
considerar de edad Albense medio-superior, sin lle­
gar a a lcanzar el Vracon iense y estando pos ible­
mente representado só lo el techo del Albense medio.
Se trata por tanto de una Megasecuencia transgre­
s iva y extensiva que comprende aproximadamente
3 a 4 m.a .

Dentro de esta Megasecuencia se pueden identi­
ficar dos unidades de rango menor a las que deno­
minamos Macrosecuencias E.1 y E.2, que se pueden
segu ir igualmente en toda el área estudiada .

- ----...;.;--"---==-------,

Fig. 4 lsapacas de la Megasecueocia Mgs. 2. Ermita de Santa
Catalina.
l sopacb 01 megasequences Mgs. 2. Ermita de SII,:III
Catali1l4.

Macrosecuencia E.l.

Esta unidad fue diferenciada por primera vez
como episodio sedimentario por GARCIA et al.
( 1978) , considerándose por primera vez como uni­
dad cicloestratigráfica por CARENAS et a l. (in lit)
con el rango de Megasecuencia.

Dentro del área estudiada esta unidad puede ob­
servarse detalladamente en la columna de Losa del
Obispo. Está delimitada por dos discontinuidades,
la inferior que co incide con la discont inu idad basal
de la Megasecuencia y la superior, que marca el
límite de las dos Macrosecuencias, consiste también
en un cambio litológico pero menos acusado que
en los casos anteriores, aunque suponen también
una ruptura en la evolución sedimentaria.

La base de la Macrosecuencia está formada por
arenas, arcillas, margas y limos dolomíticos que
dan lugar a un tramo blando y el techo por una
barra de areniscas o calizas con estratificación cru­
zada . Su potencia oscila entre los 15 y 20 rn., estan­
do ausente en el umbral de Arcos de las Sal inas .
Su tendencia transgresiva.

En función de su conten ido pa leontológico. Orbi­
tolina (M.) texana (ROEMER) , Hensonina lenticu­
laris (HENSON) y Charentia cuvillieri (NEUMAN) Y
por su posición estratigráfica se puede datar como
Albense medio, siendo posib le que comprenda par­
te del Albense superior. Pudiéndose considerar para
esta Macrosecuencia una duración de 1.5 a 2 m.a .

Macrosecuencia E.2.

Citada por primera vez como un ep isodio sedi­
mentario por GARCIA et al. (1987) Y como Mega­
secuencia por CARENAS et al. ( in lit ) .

Se puede observar en las co lumnas de Rambla
del Val y de Losa del Obispo. Está co nst itu ida en
su base por arenas con interca laciones de arci llas,
calizas, limos dolom íticos y margas, observándose
en las cal izas margosas y arenosas una fuerte bio­
turbación que da lugar a una nodulos idad. En con­
junto estos materiales forman un tramo blando en
el paisaje. Al techo está formada por areniscas y
calizas que con rip ies y estratificación cruzada,
dando lugar a un pequeño resa lte.

Se encuentra delim itada por dos discontinuida­
des, las infe rio res una inte rrupción sedimentaria
que localmente ha dejado una costra ferrug inosa y
da lugar a una ruptura en la evolución vertical de
la sedimentación . El lími te superior estrat igráfica­
men te más importante co incide con el lími te de la
Megasecuencia .

Su potencia oscila entre 7 m . en la Ermita de
Montiel y 21 m . en Losa del Obispo. No estando
presente en la región de Arcos de las Sa linas . Al
igual que la Macrosecuencia E.1 y la Megasecuen­
cia, se trata de una unidad transgresiva, que cul ­
mina bruscamente sin que existan depósitos deja­
dos por la regresión .

De su contenido paleontológico destacan Orbito­
lina (M.) subc6ncava (LEYMERIEl. Hensonina len­
ticularis (HENSON l. Lenticulina sp y Pseudocycla­
mina .¡p., lo que nos permite datarla junto a su
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pos ic ion estratigráfica como Albense superior, esti­
mando que puede representar un t iempo estratigrá­
fico de 1,5 m.a a 2 m.a.

Mesosecuencias

Las Macrosecuencias E.1 y E.2 se pueden d ividir
en unidades de rango menor a las que se denom ina
Mesosecuencias, s iendo variable su número dentro
de cada Megasecuencia a lo la rgo del área estu­
d iada.

Al igual que las un idades anteriores, se encuen­
tra n de limitadas por discontinuidades que implican
una ruptura en la evo lución vertical de la sedimen­
tació n, pero de menor rango, ya que sólo en al­
gunos puntos están representadas por costras fe­
rruq inosas o por superficie de rubefacción .

Son todas transgresivas, ya que están formadas
en la base por arenas, margas o ca lizas margosas
que presentan fuerte b ioturbación y al techo por
aranisca s o ca lcarenitas con estrat ificación cru­
zada más marin asal techo.

A pa r tir de las dataciones rea lizadas para las
unid ades de rango super ior y del nú mero de Meso­
secuenci a identificadas, se estima que pueden re­
presentar ent re 700 .000 años y 1 m.a.

Megasec:uencia de la Ermita de Santa Catalina

Citad a por pr imera vez co mo unidad cicloestra­
tigráfica por CARENAS et a l. (in lit) como un Para­
ciclo. tien e sus prime ros an tecedentes en MAS
( 1918). AI.ONSO v MAS ( 1981 ) Y VILAS et a l.
( 1982). que individu aliza ron estos materia les como
parte de un a meqasecuencia sed imentaria, pero sin
consider ar qu e forma una unidad estra tigráfica.

Denom inada de la Erm ita de Santa Cata lina, ya
que es en est a colum na en la que mejor se puede
observa r den tro del área estudiada, junto a la co­
lumna de Rambla del Val, está formada en la zona
Norte (V illel) po r e l Miembro Margas de Losilla y
po r aren iscas q ue pasan en la Muela de Aras de
Alpuente a margas y ca lizas (Ca lizas de la Bicuer­
ca) y a ca lizas margosas y calcaren itas en la zona
de Villar de l Arzob ispo .

Está de limitada por dos d iscon t inu idades, una in­
ferior marcada en el sec to r Nor te por un cambio
litológ ico brusco, a l pasa r de las Calizas de Estenas
a las Mar gas de Losilla, tra tá ndose aq uí de una in­
terrupción sed ime nta r ia, según se deduce de la pre­
sencia de una cos tra fe rrugin osa bien desarrollada .
Al Sur este límit e es más d if.uso, situándose dentro
de una alt ernanci a de margas y ca lizas con algunos
niveles ferruginosos que sugieren la presencia de
un período regresivo con interrupciones sed imen­
tarias menos impo rt an tes . El límite superior co in­
cid e con el límite su perio r de l Paraciclo.

Su po tencia medi a osc ila entre 25 m. en Villel
y 7 1 m. en Losa de l Ob ispo. Las isopacas (fig. 4)
de es ta uni dad muestran tres surcos, uno en Ade­
muz, ot ro al Nor te de la Mue la de Aras de Alpuen­
te y otro más acusado en la reg ión de Villar del
Arzob ispo, separados por dos umbrales, uno en la

región de la Hoya de la Carrasca y otro en Campo
de Arriba y delimitados por los umbrales de Villel
a l Norte y del Macizo Valenciano al Sur.

Su contenido fosi lífero es abundante, presentan­
do en la zona Norte Ostre ídos, Gasterópodos, Arn­
mon ites , Crustáceos y en la zona Sur Rudistas y
ab undantes Foraminíferos bentónicos. Se han iden­
tificado: Charentia cuvillieri (NEUMANN), Hensoni·
na lenticularis (HENSON) , Orbitolina (C .) conica
(D'ARCHIAC), O. (C.) corbárica (SCHROEDER), O.
(O.) duranddelgai (SCHROEDER), Cunneolina sp. y
Lenticulina sp. En función de estos datos se puede
datar como Albense superior incluyendo, al menos
en parte el Vracon iense, representando aproxima­
damente unos 3 m.a.

Esta Megasecuencia se puede dividir en dos uni­
dades cicloestratigráficas de rango menor presentes
en toda la zona estudiada.

Macrosecuencia B.l.

Propuesta por pr imera vez como unidad evoluti­
va por CARENAS et al. ( in lit), los puntos óptimos
para su observación son las columnas de Rambla
de l Val, Losa de l Ob ispo y Cerro de las Buitreras.

En la zona Norte está const itu ida por margas con
inte rcalacio nes de aren iscas , ca lcaren itas y dolo­
mías, alca nzando su máx imo desarrollo en la región
de Ademuz, mient ras que en el sector Sureste está
form ada por ca lizas ma rgosas, margas y loca lmen­
te areniscas . Su potencia osci la entre 20 y 25 rn.,
au men tando hacia el Sureste.

Q 'PIIIlb.

Fíg. 5 lsapacas de la Megasecuencia Mgs. J. Vi1lar del ,fu.
zobispo .
l sopacb 01 megasequences Mgs. 3. Vi/lar del; Ano­
bispo.
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Esta Macrosecuencia, de tendencia transgres iva,
se encuentra delim itada por una d iscon tinu idad ba­
sal que co incide con el lími te de la Megasecuencia
de la Ermita de Santa Cata lina , da luga r a un cam­
bio brusco en la litolog ía, y o tra superior caracte­
r izada también por un cambio lito lóg ico, más acu­
sado en el Norte, donde se pasa de margas a ca­
lizas que en el Sureste donde se pasa de ca lizas
margosas bioturbadas a calcarenitas.

En ellas se han reconocido: Orbitolina (C.) conica
(D'ARCHIAC), H nsonina lenticularis . ( HENSON),
Charentia cuvilleri (NEUMANN ) y Pseudocyclamina
sp. que perm iten datarla como Albe nse superior .
Considerando esta datación y las rea lizadas en las
demás Macrosecuencias , se le puede a tr ibu ir una
duración aproximada de 1.5 m.a .

Mesosecuencias

Dentro de esta Mac rosecuencia se reconocen tres
Mesosecuencias claramente identific ables en las co­
lumnas del Collado, Losa del Obispo o Erm ita de
Santa Cata lina , Iitológi camen te formadas por ma r­
gas con intercalacio nes de aren iscas o do lom ías ,
limos dolom íticos o ca lizas margosas en la base y
por cal izas oolíticas o ca lca re nitas a l tec ho.

Se de lim ita n med iante d isco ntinuidades ma rca­
das por cambios en las ca racte ríst icas litológicas y
sed imentológicas y localmente po r costras fe rrugi­
nosa, ya que cada Mesosecu encia co m ienza co n de­
pósitos de escasa energ ía y baj a tasa de sed ime n ta­
ción y cu lm ina n con depósitos de plat afo rm as más
energéticos y de mayo r tasa de sed imen tación que
forman una barra en el pa isa je .

Su potencia med ia os ci la entre 5 y 1-0 rn., s iendo
su tendencia t ran sgresiva, sa lvo en la úl tima, que
es ligeramente regresiva haci a el tec ho . En función
de los da tos d isponib les cons ide ra mos q ue repre­
sentan un t iempo est rat igráfico próx imo a los
500.000 años .

Macrosecuencia 8 .2.

Esta unidad es la p r ime ra vez q ue se cit a, pu­
d iéndose observar de ta llada me nte en las co lumna s
de Losa del Obispo, Rambla Cas te llana y Cer ro de
las Buitreras .

Litológicam ente es más homogén ea qu e las ante ­
rio res, ya q ue salvo en algunos puntos de la zona
Norte, donde es tá formad a por areniscas o margas
( Miembro Margas de Losi lla), está consti tuida po r
calcaren itas, bioc alc arenitas o ca lizas ool íti cas qu e
en la ba se presenta n nodulosidad de bioturbación y
est ra t ificación cruzada al techo, formando un a barra
claramente identificable en e l pa isaj e (M iembro
Ca lizas de la Bicuerca ) . Su potencia media es de
25 a 30 m.

Esta Mac rosecue ncia , de tendencia tran sgresiva,
está limitada co mo en los ca so s an te r io re s po r dos
d iscon t tnc ldedes . El lími te superi o r co incide co n
el lími te de la Megasecuencia y está m arcado po r
un im portante ca mbio litológico acom pa ñado del

de sarrollo de un a costra ferrug inosa . El límite in­
ferior más d ifuso es tá caracterizado sól o por un
ca mb io en la energ ía de l medi o, q ue pasa de un
predominio de sed ime n tos b iotu rbados a un mayor
desa r rollo de los depós itos de barras .

En su co nte n ido fosilífe ro desta ca n Orbitolina
(O. ) duranddelgai ( SCHRO EDER), Charentia euvi l­
leri (N EUMANN ), Hensonina lenticularis ( HEN­
SON), Lent iculyna, sp y Pseudocyclamina sp. En
función de es tos dat os se pu ed e co nside ra r de edad
Vraconien se, supo niéndose q ue represe n ta apro xi­
madamen te entre 1 y 1.5 m. a .

PARACIClO DE VAlLANCA

Antes de ser iden tificada como un idad est rat i­
gr áfica po r CARENAS et a l. ( in lit) co n la denomi ­
nación de Paraciclo de «Villa de Vés », ha s ido ci ta­
do como un ciclo sedi men tario transgresi vo-r egre­
s ivo de edad Ceno ma nense por ALONSO y MAS
( 1981), MAS e t al. (1 982), VILAS et a l. (1983),
GARClA Y SEGURA (1 984) Y GARCIA et al. (1 987) .

Dent ro de l á rea es tud iada , este paraciclo puede
observarse en las columnas de Vallanca , Casas Ba­
jas y Hoya de la Carrasca . Lito lógiacm ente está for­
mad a po r las margas, ca lizas y dolom ías de las For­
macion es Margas de Che ra , Ca lizas y Do lom ías de
Alato z, Ca lizas y Margas de Mosqueruela y Dolo­
mías tabl ead as de Villa de Vés.

Está delimitad o por dos d iscontinu idades. La ba­
sa l conten ida en la par te inferio r de la Formación
Mar gas de Che ra es tá representada por costras fe­
r rug inosas o paleosuelos muy desarrollados en toda
la zon a. El lími te supe rior co incide con el lími te del
Ciclo de LOSJ del Ob ispo ya descrito. Su tenden cia
es t ransgresivo-regr esi va, a lca nzando la máxima ma­
rinid ad co n la Formación Ca lizas y Do lo m ías de
Alatoz. Su pot enica oscila ent re 85 y 150 m .

Su conten ido pa leonto lógico es escaso, co nce n­
trá ndose en los tra mos basa les , donde destac an Os­
tre ídos , Rud istas y Fora m in ífe ro s bentónicos, ha­
b iéndose identificad o : Ovoalveolina maccagnoae
( D= CASTRO ), Pseudedomia vialli (COLALONGO),
Prealveolina ibérica (R EICHEL), Prealveolina pen­
nensis ( REICHEL ), Neokaquia insólita ( DECROUEL­
MOJLLADE), Trochospira avn imelechi (HAMAOUI­
SAINT MARE) , Orbitolina ( O.) duranddelgai ( SCH­
ROEDER), Orbitolina ( C.) cuvilleri (MOULLADE
et a l. ) Orbitolina ( C.) corbarica (SCH ROEDER ),
Orbitolina ( C.) concava ( LAMARCK) y Orbitolina
( C.) con ica (D 'ARCH IAC) . En fu nció n de su conte­
n ido pa leontológ ico y de su posició n estrat igráfica
se pu ede datar como Cenomanense infer io r-medi o,
pudiéndose cons iderar que abarca aprox imadamen­
te 4 m .a .

Este Paraciclo se puede subd ividir en tres Mega­
secuencias .

Megasecuencia de Villar del Arzobispo

Co lnc ide en pa rt e con los mat eriales qu e incl u­
yen en e l ·cCiclo 3,. GARC IA y SEGURA (1 984), co n
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Fig. 6 Isapacas de la Megasecuencia Mgs, 4. Barranco del
ValIu rgo.
lsopacb 01 megasequences Mgs. 4. Barranco del Va­
/lurgo.

el Ciclo de GARCIA et al. ( 1984 ) Y con el Ciclo D.1
de GARCIA et a l. ( 1987 ); siendo equ ivalente a la
base de l Paraciclo «V i lla de Vés» de CARENAS et
al. ( in l it ) .

Dentro de l área estudiada se puede observar en
las co lumnas de Losa de l Ob ispo y en el barranco
de la Arma jue la, presentando una potencia de 35
a 40 m. Está formada en la base por las margas
con int ercalaciones de ca lizas y do lom ías que cons­
ti tuyen la Formación Margas de Chera y da lugar
en el pa isa je a un gran tramo blando sobre el que
descansa un gruesa barra de co lor gr is formada por
las ca lizas y do lom ías de la Formación Calizas y
Dolomías de Alatoz. Hacia el Sureste del área es­
tudi ada las intercalaciones de ca lizas aumentan de
espeso r, llegando a ser el eleme nto principa l de la
unid ad y las cal izas pasan a do lomías.

Se trata de una Megasecuencia transgresiva con
varios impulsos y ligeramente regresiva al techo, es­
tando el punto de máxim a mar inidad dentro de la
Formación Calizas y Dolom ías de Alatoz . Está de li­
mitada po r dos d iscon t inuidades que representan
un cambio litológico brusco y una inter rupción
sedimentarias. El lími te inferior se encuentra den­
tr o de la Forma ción Margas de Chera, dando lugar
a la existencia de relacio nes et op-lap» y co n-Iap»,
quedan do marcado en algunos pu ntos por la pre­
sencia de costras o niveles de pa leosuelos . El límite
superior es tá marcado también por un cambio en
la litología, pero supone una d iscontinuidad de me­
nor impo rtancia que la anterior .

Su contenido fosilífero es muy abundante, des­
tacando las conchas de Ostreídos, que se encuen­
tran sueltas o formando lumaquelas, Rudistas, lso­
cardias, Gasterópodos y Foraminíferos bentónicos.
Se han identificado: Orbitolina (O.) duranddelgai
(SCHROEDER), O. (C.) concaYa (LAMARCK), O.
( C.) cuvilleri (MOULLADE) , Prealveolina ibérica
(REICHEL), O. (C.) corbarica (SCHOEDER), O.
(C .) conica (D'ARCHIAC), 'P. pennensis (REI­
CHEL), Neoiraquia insolita (DECROVEL-MOULLA­
DE), Pseudedornia vialli (CLALONGO) y Ovoalveoli­
na maccagnoae (DE CASTRO).

En función de su contenido paleontológico y de
su posición estratigráfica se puede datar como Ce­
nomanense inferior, pudiéndose considerar que
comprende entre 2 y 3 m.a .

Esta Megasecuencia se puede dividir en dos Ma­
crosecuencias, a las que denominamos A,1 Y A,2.

Macrosecuencia A,l.

Esta unidad, de la que no se conocen anteceden­
tes, se puede observar detalladamente en las colum­
nas de Losa del Obispo y Rambla del Val.

Está formada en la base por margas con interca­
laciones de calizas nodu losas, ca lizas lumaquélicas
y calcarenitas de la Formación Margas de Chera
y hacia el techo por calcarenitas, biocalcarenitas,
ca lizas oo líticas y dolomías de la Formación Ca­
lizas y dolom ías de Alatoz.

Su potencia es muy varlable, osci lando entre 5
y 40 m. Está de limitada en su base por la d iscon­
t inu idad que marca la base de la Megasecuencia y
al techo por una discontinu idad sed imentaria de
menor rango, marcada só lo por un pequeño cambio
litológico. Se pasa de calcaren itas con ripies o
estratificación cruzada a biomicritas nodulosas, que
representan pos iblemente una pequeña paraconfor­
midad.

Su contenido paleontológico es abundante, desta­
cando los ostreídos, que forman frecuentes luma­
quelas, y los Forarn in fferos bentónicos, identificán­
dose los mismos géneros señalados en la Megase­
cuencia, por lo que su edad es también Cenoma­
nense inferior, comprendiendo aproximadamente
2 m.a .

Macrosecuencia A,2.

Al igual que la anterior, esta un idad carece de
anteceden te. Se puede ob servar deta lladamente en
las co lum nas de Erm ita de Santa Cata lina y Losa
de l Ob ispo.

Está formada por calcaren itas, ca lizas oolíticas y
do lom ías, fo rmando secuencias sed imentarias bio­
turbadas en la base y con estrat ificación cruzada al
techo . En la base predominan los depósitos de ca­
lizas nod ulares, las cua les da n lugar a un tramo
blando en el pa isa je. En el centro están más desarro­
llados los niveles de calcarenitas y calizas masivas
con Rudistas, que forman una gruesa barra y al
techo se desarrolla un nivel de cal izas lajosas y no­
dulares.
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La Macrosecuencia, transgresivo-regresiva, está
delim itada por una pequeña discontinuidad en la
base que la separa de la Macrosecuencia A,2 y al
techo por otra más importante que delimita la
Megasecuencia y suponen un cambio lito lógico brus­
co como ya se ha ind icado. Su potencia oscila entre
8 y 20 m .

Presenta abundantes restos fós iles, genera lmen­
te fragmentados, entre los que se iden tifican Pele­
cípodos, Gasterópodos, Equ inodermos y Briozoos y
en a lgunas co lum nas Rud istas que llegan a formar
pequeñas co lonias. Son también abundantes los
Foramin íferos bentónicos, identificándose Orbito li­
na ( O .) durand.delgai (SCH ROEDER), O . (C.) co­
nica (D'ARCHIAC), O. ( C.) co ncava (LAMARCK),
O. ( C.) cuv illeri (MOULLAOE), O. ( C.) corba rica
(SCHROEDER), Prealveo lina ibérica (REICHEL),
Neoiraquia inso lita (DECROUEL-MOULLADE) , Tro-

. cholyna sp. y Lenticulina sp . Este conten ido fosilífero
permite datarla como Cenomanense inferior-medio,
pud iendo considerarse que abarca 1 m.a .

MEGASECUENCIA BARRANCO
DEL VALLURGO

Aunque como un idad cicloestratigráfica no ha sido
identif icada anteriormente, s í ha sido reconocida
como un ciclo sed imentario, formando parte de
otros ciclos de rango mayor. Así corresponde a parte
del ciclo CA de GARCIA y SEGURA ( 1982 ), SEGU­
RA et al. (1983 ) y GARCIA et a l. (1984 ) . Corres­
oonde tambi én a l ciclo 1,0,2 de GARCIA et a l.
( 1987 ) Y la parte centra l de l Paraciclo denom inado
Villa de Vés por CARENAS et a l. ( in lit) .

En la zo na es tu d iada su punto ópt imo de obser­
vación es la co lum na de l Barranco de l Vallurgo,
pudiéndose observar también en las co lumnas de
Casas Bajas , Vallanca, Erm ita de Santa Catalina,
Losa del Obispo y El Castellar .

En el sector Norte está formada por margas
ocres con Ostreídos, cal izas margosas bionodulosas
y cal izas y dolom ías con r ipies y laminac ión de
a lgas de las Formaciones Ca lizas y Margas de Mos­
queruela y Dolom ías tableadas de Villa de Vés, pa­
sa ndo hacia e l Sur todo el co n junto a las dolorníes
en ba ncos de esta úl tim a For mación . En toda la
zona termina co n un nivel de do lom ías en ba ncos
más gruesos q ue localmente da un pequeño re­
salt e.

Está de limitada po r dos d isco nt inuidades que,
co mo en los casos anteriores , se reconocen por la
existencia de vari acion es bruscas en la evo lución
vert ica l de los sed imentos y en a lgunos pun tos por
la presencia de costras ferruq inosas . Su potencia de
es ta uni dad osci la entre 35 y 60 rn., s iendo su ten­
de ncia d ifíci l de precisar por su carácter funda men­
ta lmente do lom ít ico, pero en una pr imera aprox i­
mac ión se puede co ns iderar tra ngresiva-regres iva­
tra nsg res iva, co mo indican GARCIA y SEGURA
( 1984), GARCIA et al. (1 987) y CARENAS et a l. (i n
lit) en o tras zona s de la Cord illera Ibérica.

En su co nte nido fos ilífero destacan Ostreírlos,
que llegan a formar niveles de Lumaquelas, Rud istas

que forman ePach» a l techo de los bancos de calca­
ren itas y Foramin íferos bentón icos, entre los que se
identifican: Charentia cuvilleri (NEUMANN), Nen a­
zata simplex (OMARA), Prealveolina ibéric a (REI­
CHEL), Prealveolina pennens is (REICHEL), Preal­
veolina brevis ( REICHEL), Orbito lina ( C.) conica
(D'ARCHIAC), Pseudoc ycla mina sp. y Trocholyn a
sp. En fu nción de su contenido pa leontológico pue­
de cons iderarse de edad Cenomanense medio, pu­
d iéndose est imar que abarca unos 2 m .a.

Esta Megasecuencia se puede subd ividir en dos
Macrosecuencias v.: y V,2.

Macrosecuencia V,l

Establecida por primera vez en este trabajo
como unidad cicloestrat igráfica , es fácilmente ob­
servable en las columnas del Barranco del Vallurgo,
La Hoya de la Carrasca, Vallanca, Ermita de San­
ta Catal ina y Losa del Ob ispo.

Está formada por margas de co lor ocre, con in­
terca laciones de calcarenitas, ca lizas margosas pre­
se ntes en el sector centra l de l área es tud iada y por
do lomías y ca lizas que forma n secuencias bionodu­
losas en la base, tract ivas en e l centro y masivas a l
techo en e l sector Nor te y por do lomías co n in tet­
ca laciones de calcarenitas .

Esta Macrosecuencia está de limitada por dos d is­
cont inu idades que marcan un cambio en la lito lo­
gía y en la estructura de los materia les, de jando en
a lgunos pu ntos una cos tra ferrug inosa . Su potencia
osci la entre 10 y 30 m .

Presenta un a te nde ncia tra nsgres iva , ya q ue e l
punto de menor marini dad se encuentra en las mar-

Fig. 7 Isopacas de la Megasecuencia Mgs. 5. Hoya de la
Carrasca.
l sopacb 01 megasequences Mgs . 5. Hoya de la Carrasca.
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g.3S basa les y la rnexima marinidad en las calizas
o do lom ías con Rudistas de l techo.

En los niveles margosos presenta abundantes Os­
treídos que llegan a formar niveles de Lumaquelas
y las ca lizas y do lomías cont ienen Rudistas y Fo­
raminífer os ben tón icos . En función de su contenido
fosil ífero y de su pos ición estratigráfica se puede
da ta r como Ceno ma nense med io, pud iéndose esti­
mar q ue representa aproximadamente la sed imen­
tación de 1 m.a.

Mesosecuencias

La Macrosecuencia V,l se puede subdividir a su
vez en dos Mesosecuencias : la basa l, formada por
margas con intercalaciones en la base y dolom ías
y ca lcaren itas, c.on ripies y Rudistas al techo. La
suprayacente es tá formada por dolom ías bioturba­
da s, ma l estratificadas en la base y calcarenitas y
do lomías con ripies y Rudistas al techo.

Su tendenci a es t ransgresiva, estando ambos de­
limitados por una d iscont inu idad que suponen un
peq ueño cambio lito lógico o un cambio en la es­
tructura de los materiales. Su potencia oscila entre
10 y 17 m.

En su conten ido fos ilífero destacan, en la infer ior
los niveles de Ost reídos y en la superior los Fora­
min íferos bentónicos (Orbi tolí nidos, Alveolín idos ,
Miliolidos, Nezzazátidos e Invo lut ínidos ). Ambas Me­
sosecuencias son Cenomanennse med io, pudiéndose
est imar que represen tan un pe ríodo de sed imenta­
ción de unos 500.000 años .

Macrosecuencia V,2.

Como en la Macrosecu encia V,1, no se conocen
antecede ntes en los que se cons idere esta un idad
cicloest ra tigráfica. Su punto óp t imo de observación
en este área es el Bar ra nco de l Vallurgo , pudiéndose
obse rva r también en La Hoya de la Carrasca, Casas
Bajas, Vallanca, Ermita de Santa Cata lina y Campo
de Arriba .

Está formad a po r do lomías de co lor ocre roj izo
en bancos decimét ricos con r ipies, laminación de
algas o est ra t ificac ión cruzada y con algunas inter­
calacio nes de biomi cri tas y ca lcaren itas, correspon­
d iendo al tramo inferi or de la Formación dolomías
tableadas de Villa de Vés.

Su po tencia osc ila entre 12 y 38 m., siendo su
tend enci a tran sgresiva y ligeramen te regresiva al
tec ho .

El límite inferi or es como ya se ha indicado una
interrupción sedimentari a que sepa ra materiales
con dis tin ta est ructura , ya q ue sobre la barra que
forma el techo de la unidad anterior descansa un
nivel de do lom ías pizarrosas q ue parecen represen­
ta r un ambiente de escasa marin idad . El lími te su­
pe rio r representa ta mbién una d iscont inu idad ma r­
cada por un cambio en la evo lució n de la cuenca
que se hace más somer a, observándose en algunos
puntos la presencia de una costra ferruginosa .

Su contenido paleontológico es escaso, habiéndo­
se encont rado res tos de Rud istas, Ostreídos, Gaste-

rópodos y Foraminíferos bentónicos, identificándo­
se Charentia cuvillieri ( NEUMANN ), Prealveolina
ibérica (REICHEL), Prealveolina brevis (REICHEL),
Prealveolina pennensis (REICHEL), que permiten
datar a esta Macrosecuencia como Cenomanense me­
d io, correspondiendo probablemente a la sedimen­
tación de 1 m.a.

MEGASECUENCIA DE LA HOYA
DE LA CARRASCA

Anteriormente ha sido identificada como un ciclo
sed imentario evolutivo, formando parte de otros
ciclos de rango mayor. Ser ía equivalente a la parte
superior del ciclo C,5a y al ciclo C,5b de SEGURA
et al. (1983), la parte superior del ciclo 0,4 y el
ciclo 0,5 de GARCIA y SEGURA (1984) Y al ciclo
D,4 de GARCIA et al (1987) , Y correspondería a la
parte superior del Paraciclo Villa de Vés de CARE­
NAS et al. (in lit) .

Dentro de l área estudiada, su punto óptimo de
observación se encuentra en la co lumna de la Hoya
de la Carrasca, pud iéndose observar también en las
columnas de Vallanca, Casas Bajas , Campo de Arr i­
ba , Losa del Ob ispo y Cerro del Castellar.

Está formada por do lom ías en bancos dec imétri­
cos con laminació n de algas y niveles bioturbados
y hacia el techo por niveles de dolom ías mas ivas
que corresponden a la Formación Dolom ías de Villa
de Vés.

Se trata de una Megasecuencia transgresiva cuya
potencia oscila entre 20 y 54 m., mostrando sus
isopacas dos surcos en Ademuz y al Norte de la
Muela de Aras de Alpuente separados por el um­
bral de Arcos de las Salinas.

El lími te inferior es como ya se ha indicado una
discontinu idad que implica un pequeño cambio en

_ _ _ , ;,,=-.a..:.==-_ _ ---,

Fig. 8 Dis tribución de facies en el ciclo C.2. Casas Bajas.
Facies distribution in cycle 2. Casas Baias.
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Fig. 9 Cortes de las megasecuencias.
Megasequences section.

la evolución en la cuenca marcado por una Paracon­
formidad . El límite superior es una discordancia
suavemente erosiva que coincide con el límite del
Ciclo e implica un importante cambio en la evolu­
ción sedimentaria , ya que como seña la GARCIA et a l.
( 1985) esta zona pasa de depender de l dominio
Tethis iano a l dom inio Proto-At lántico.

Dada su natura leza exclus ivamente do lom ítica no
se han encon trado restos fós iles , atr ibuyéndosele
una edad Cenomanense medi o-su pe rio r ? en función
de su pos ición estrat igráfica .

CICLO DE CASAS BAJAS

Con pos terior idad al establecim iento por VIAL­
Ll>. RD (1 9731 del Ciclo Albense-Con iaciense, VILLE­
NA y RAM IREZ (1975 ) citan la presencia de un
hiato sed imentario en el Cenomanense superior sin
hacer referencia a que de este hecho pueda dedu­
cirse la presencia de dos cic los sed imentarios ind i­
vidua lizados . Los primeros antecedentes sobre este
ciclo corresponden a MAS et a l. (1982 ). SEGURA
( 1982 ) y VILAS et al. (1982). estab leciendo poste-

riormente GARCIA et al. (1985) un modelo sedi ­
mentario para sus materiales y prec isando su edad
como Cenomanense superior-T.uronense y habiendo
sido citado posteriormente por GARCIA et a l. ( 1987)
Y CARENAS (1987 ) . Por último, CARENAS et al.
( in lit ) proponen e l es tab lecim iento de una un idad
cicloestrat igráfica info rm al para estos materiales.

Dentro de la zon a estud iada , este ciclo sólo está
representado en e l sector Norte, siendo los aflora­
m ientos de la Hoya de la Carrasca y de Casas Bajas
las me jores co lumnas pa ra su observación. Está for­
mado por dolom ías nodulosas en la base (Fm . Ca­
lizas, Margas y Dolom ías de Casa Medina ). mas ivas
a l techo (Fm . Dolom ías de Ciudad Enca ntada ). ter ­
mina ndo con un nivel de do lom ías tab leadas y mar­
gas verdes CFm. Margas de Alarcón ) .

Su potencia osci la entre 55 y 80 m., observá ndose
una d ism inució n haci a el Sur a l tiem po que expe­
r imenta un cambio de facies pasándose, al Sur de l
umbra l de Arcos de las Sa linas , de las do lomías
mas ivas que mues tran la caracterist ica morfo logía
de seta de la Serranía de Cuenca, a las dolom ías
oq ue rosas caracterís ticas de la reg ión valenciana .
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El límite infe r io r de esta un idad es , como ya se
ha d icho, una im por tan te discontinuidad estrat igrá­
fica que da luga r a una suave d iscordancia erosiva,
no habiéndose pod ido observar detalladamente den­
tro de l á rea estudiada el lím ite superior que en fun­
ción de los datos reg ionales de que se d isponen co­
rrespon de también a un a im po r tante d iscont inu idad
presente en toda la Cordi llera Ibérica suroccidenta l.

Los depós itos de esta un idad corresponden a una
rápida transgres ión cuyo máximo se alcanza con las
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